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Escena. — Representa  un  almacén  de  calzado  con  puerta  cen- 
tral y  única  en  el  fondo:  á  derecha  é  izquierda  de  la  puerta,  dos 
escaparates  provistos  de  calzado. 

En  la  derecha,  un  pequeño  escritorio  con  dos  ó  tres  libros  co- 
merciales; recado  de  escribir  y  una  banqueta. 

En  la  izquierda,  un  mostrador;  y  tras  él,  una  estanteria  adosa- 
da á  la  pared. 

Muebles  y  enseres. — Una  mesita  de  zapatero  con  los  vitiles  y 
herramientas  propias  del  oficio;  una  máquina  de  coser  calzado;  un 
biombo  portátil;  dos  sillitas  de  asiento  bajo,  y  media  docena  de  si- 
llas usuales. 


ESCENA  I 
Crispina  y  Felipe. 


(Al  levantarse    el  telón  aparecen    los  personajes 
colocados  en  la  disposición  siguiente. 

Felipe,    sentado  junto  á  la  mesa  del    zapatero, 
clavetea  un  zapato  encajado  en  su  horma. 

Crispina,  pespuntea  un   charol  con  la  máquina  de 
coser.) 

FELIPE.... — (Cesa  de  martillar  y  exclama  gesticulando.) 

¡Maldita  sea  mi  suerte! — 

Crispina. — Qué  te  sucede,  Felipe? — 

Felipe.... — Lo  de  siempre,  una  vez  mas:  por  mirarte, 

acabo  de  ver  las  estrellas.— 


Kfitóí;' 
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Crispina. — Pero  eso,  es  una  galantería?— 

FELIPE.... — (Soplándose  el  dedo  pulgar  de  la  mano  izquierda.) 

No;  un  martillazo. — 
Crispina. — Paciencia,....  y  machacar.— 
Felipe....— ¡Sí!...,  y  á  Dios  rogando,  y  con  el  mazo 

dando en  la  suela;  pero,  no  en  donde 

duela. 

(Pausa.) 

Oye,  Crispina:  ¿para  quién  hago  estos  za- 
patos?— 

Crispina.— (Con  énfasis.) 

Para  una  autoridad. — 

Felipe....— ¡Menos  mal!,  así  no  me  rebajo  tanto. 
(Pausa.)    Son  muy  pesados.— 

Crispina. -^Porque  una  autoridad,  debe  andar  siem- 
pre con  pies  de  plomo;  mayormente,  cuan- 
do se  trata  de  un  guardia  municipal. — 

FELIPE....  —  (Tira  el  zapato  y  se  levanta  muy  enojado. 

¡Es  decir!...;  que  por  querer  á  una  zapatera, 
he  de  pasarme  la  vida  haciendo  calzado  pa- 
ra las  extremidades  de  la  guardia  muni- 
cipal?— 

CRISPINA. — (En  tono  de  protesta.) 

Oye,  oye...  ¡para  los  pies!...— 
Felipe....— ¡Bueno!...;  para  los  pies  de  la  guardia  mu- 
nicipal; tanto  monta. 
(Pausa;  Felipe  se  aproxima  á  Crispina.) 

¡Crispina!....,  ¡Crispinita!....;  ¡que  me  cris- 
pas los  nervios  con  ese  dale  que  dale!.... — 

Crispina. — Pero,  qué  quieres? — 

Felipe....— ¡Y  aún  me  lo  pregunta!.... 

Oye,  Lucrecia  zapateril;  escúchame:  ni  Pa- 
blo y  Virginia  que  han  sido  los  dos  enamo- 
rados más  castos  del  universo,...  se  entrete- 
nían echando  medias  suelas  cuando  estaban 
solos, 
Con  que  tú  y  yo — 
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Crispina.— Espera;  déjame    acabar  este  pespunte,  y 
hablaremos. — 

FELIPE.... — (Contemplando  á  Crispina.) 

¡Ay  ribeteadora  de  mis  entretelas!  ¡Qué  oja- 
zos  tan  negros  tiene!  ¡si  parecen  dos  cajas 
de  betún  de  á  real!....  ¡Qué  cuerpo!,  ¡y  con 
qué  gracia  lo  mueve!...:  ¡anda  salero!,  ¡qué 

vaivén!,  ¡qué  movimiento  tan cadencio- 

cioso!;  y  sobre  todo,  digo,  bajo  todo,  ¡María 
Santísima  qué  pié! — 
CRISPINA. — (Levantándose.) 

Ya  he  concluido. — 
Felipe....— Yo  también.— 
Crispina. — (Con  gazmoñería.) 

¿Desea  algo  mi  niño? 

(Felipe  pretende  abrazarla.) 

¡Eh!..,  las  manos  quietecitas  señor  aprendiz. 
Felipe....— Tienes  el  corazón  de  cordobán:   contém- 
plame con  este  mandil  de  cuero,  y  díme;  dí- 
me  si  un  Núñez  puede  impunemente  hacer 
zapatos,   sin  desdoro  de  todos  los    de    su 
casta. 
Criipina.— Habíale  á  mi  padre,  y  no  te  desdorarás. — 
Felipe...— Dicho  y  hecho,  nada;  en  cuanto  asome,  le 
pido  tu  mano;  y  si  mi  tutor  se  opone  á  nues- 
tros amores,....  le  mato....  de  un  disgusto; 


¡vaya  si  le  mato!, 


Crispina.— (Con  alegría.) 

¡Ay  Felipe!....;  no  sé  cómo  pagarte  la  grati- 
tud que  te  debo. — 

Felipe....— No  te  apures;  amor,  con  amor  se  paga:  de 
momento, permíteme  que  me  cobre  en  abra- 
zos los  intereses, 

(Abraza  á  Crispina,  repetidas  veces.)  — 

(Aparece  en  la  puerta,  el  tío  Benigno  y  Nicolasa:  am- 
bos visten  el  traje  clásico  del  pueblo  aragonés.  El  tío 
Benigno  empuña  una  vara  y  lleva  al  hombro  unas  al- 
forjas. Se  detienen  contemplando  asombrados  la  es- 
cena.) 
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ESCENA  II 


Crispina,  Nicolasa,  Felipe,  y  el  tío  Benigno. 


BENIGNO. — (En  tono  de  salutación.) 

Ave  María  Purísima. — 

NlCOLASA. — (Santiguándose  y  en  tono  de  sorpresa.) 
¡Ave  María  Purísima!— 

CRISPINA. — (Desasiéndose  de  los  brazos  de  Felipe). 
¡An! ;  nos  han  visto. — 

BENIGNO. — (Con  socarronería).    Pa  serviles. — 

Felipe... — (Aparte).   De  estorbo. 

(Al  tío  Benigno,  malhumorado^.  ¿Se  puede  saber 
lo  que  quieren  ustedes? — 

BENIGNO. — (Sorprendido).   ¿Asina  empr  enripiamos  ?,..,.  ¡ay!, 

¡ay!,   ¡ay! (Pausa)    Pus,    antiparte,  dar  las 

güeñas  noches  porque  tengo  mu  güenos  pren- 
cipios,  manque  no  esté  nunca  bien  el  dicirlo 
uno  propio:  y  adempues,  saber  si  es  aquí  ande 
hacen  zapaticos  pa  too  linaje  de  presonas  de 
ambos  sesos. — 

Felipe.., — ¡Vaya  una  pregunta!...;  ¿no  lo  ve  usted? — 
BENIGNO. — (Con  socarronería).  Su  mercé  lo  desimule;  pero, 
es  que  asina,  (abraza  á  Nicolasa)  no  los  hacen 
en  mi  pueblo.  ¡Digo!,  ¡me  paice!,  ¿en,  Nico- 
lasica? — 
Felipe...— ¡Bueno  hombre!;  despache  pronto  que  te- 
nemos mucho  quehacer  todavía.— 

BENIGNO — Entodavía  más?,  ¡rediez!...  (Pausa)  Agora  va- 
mos al  encarguico.  Yo  soy  el  tío  Benigno, 
ordinario  de  Cadrete;  y  es  el  caso,  que  toas 
las  semanas  me  bajo  del  pueblo  pa  hancia 
aquí,  con  un  carrico  de  dos  ruedas  y  un  ma- 
cho que  tengo,  y  esta  chiquia  que  me  dejó  la 
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mujer  antes  de  morirse  dempues  del  parto, 
cuando  entoavía  era  una  crevaturica, 
(Contemplando  satisfecho  áNicolasa). 
¡Míala/,  ¡q'  alhaja];  tiene  la   mesma  fesonomia 
que  la  defunta;  y  ahí  ande  ustedes  la  ven,  es 
mu  curiosa. — 

Felipe...— Temprano  empieza.— 

Benigno. — Hi  quísido  ícir  q'  es  mu  limpia:  y  lista,  como 
una  paníquesa;  lo  mesmo  sirve  pa  un  fre- 
gado  — 

Fflipe.  ..—Que  para  un  berrido;  verdad?.— 

Crispina.— ¡Felipe!....— 

BENIGNO. — (Amoscado  y  acariciando  la  vara). 

Mira  remendón,  que  como  sueltes  inconve- 

nencias  te  sacudo  un  linternazo. 

(Pausa).   De  formal;  no  quíó  chanzas  de  esas, 

ni  con  tú,  ni  con  naide. 

¡Ea!.- 
Crispina. — Siga  usted;  no  le  haga  caso. — 
Benigno  .—Pues  bien  señora;  estirando  unpoquíco  más 

la  cosa, 

(Advierte  que  Felipe  habla  aparte  con  Nicolasa,  é 
interrumpiéndose  coge  á  ésta  de  un  brazo  y  la  obliga  á 
cambiar  de  sitio.) 

(A  Felipe).  No  me  fio  de  tú;  ¡pajaro/: 
(A  Crispina).  Al  aparejar  el  macho  de  varas 
pa  bajarnos  á  Zaragoza,  se  allegó  la  sobrina 
del  cura  y  en  güeñas  palabras,  me  dijo:  «Be- 
nigno; pásate  por  ande  sabes,  y  diles  á  esos 
señores  que  te  den  un  par  de  zapaticos  con 
hebillas...,  y  nada  más  porque  las  midas  ya 
las  tienen  apuntadas». — 
Crispina.— ¡Ahí,  es  la  sobrina  de  mosén  Pió? 
Benigno.  —La  mesma  que  viste  y  calza. — 
Crispina.— Espere;    voy  á  buscar  en     el  libro    los 
asientos. 

(Crispina  entra  en  el  escritorio  y  examina  el  libro  de 
asientos).— 
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Benigno.  —Asientos?;  no  se  moleste  usted  señora;  nos- 
otros mus  acomodamos  en  cualsiquiera  parte. 

(Señalando  la  banqueta  de  Felipe). 

Aquí  mesmo.  Asiéntate  Nicolasa;  y  ten  cuidiao 
no  te  claves  alguna  tachuela,   que  punzan, 

Oyes?  (Pausa) 

(Aparte  á  Felipe).  Me  paice  que  tú  y  la  dueña 
sus  tenis  bastante  iay. — 
Felipe....— ¡Sí!.... — 

BENIGNO.  — (En  tono  sentencioso).  ¡Y  qué  s'  ha  cf  hacer  sino 
quererlas!:  á  ésta,  ya  me  la  rondan  con  la 
guitarrica^o  allá,  por  el  pueblo.— 

(Aparece  José:    viste   el  uniforme  de  asistente   de 
artillería,  y  lleva  un  envoltorio  en  la  mano). 


ESCENA  III 

Crispina,  Nicolasa,  Felipe,  el  tío  Benigno 
y  José  Mari. 

JOSÉ —(Desde  la  puerta). 

Da  usted  su  permiso? — 

Felipe.  . .  .—Adelante. — 

JOSÉ — (Se  lleva  la  mano  á  la  gorra,  y  se  cuadra  militar- 
mente).        Buenas  noches. — 

Nicolasa.— Padre;  por  qué  se  pone  tan  tieso?— 

Benigno. .—Porque  se  cuadra. — 

Nicolasa.— Y  por  qué  se  cuadra? — 

Benigno.. — No  lo  ves?,  \paices  lela!:  pues....  porque  se 
pone  tieso. — 

Nicolasa.— ¡Ah!  ...— 

Felipe — (A  José  que  permanece  indeciso  y  meditabundo.) 

Qué  se  le  ofrece?— 
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José —Soy  asistente  del  trese  montado,  cuarta 

batería.— 

Felipe —(Aparte.)  Vizcaíno  en  puerta!...  Dios  nos 

ampare.— 

José —Y  me  dijo  amo  mío,  Uniente  Ruis  ahora 

mismo. 

¡Anda!;  ks  como  que  te  vas,  y  corre  que  te 
llegarás;  camina  que  te  caminas,  anda  que 
te  andas,...  y  ya  te  estás  al  cabo  de  la  calle 
donde  hay  esquina  con  una  sapatería  de  cal- 
sado  que  da  la  media  vuelta.  Usted  me  en- 
tiende?— 

Felipe —  ¡Dificillo  es!;  pero,   ¡vamos!,  siga  usted 

con  ese  lío. — 

José —No;  lío  es  de  la  señora  que  después  des- 
haré, porque  tiene  botina  metida  dentro: 
pero  antes,  amo  mío  me  encarga,  que  co- 
rren, que  vuelan,  de  prisa  y  de  prisa  sus 
botas,  porque  hasen  mañana  ejersisios  de 
tiro,  tersera  y  cuarta  batería.  (Pausa.) 
Y  me  dijo  Uniente,  sapatero  preguntas,  si  mis 
botas  estar,....  y  las  de  la  señora  de  montar. 

Felipe — ¡María  Santísima! — 

Nicolasa.— Padre;  yo  no  lo  entiendo. — 

Benigno..— Ni  el  señor  corregidor  tampoco.— 

JOSÉ — (Deshace  el  envoltorio  y  saca  una  botina.) 

Ahora  lío.      (Pausa). 

Señora,  díseme  que  te  diga  que,...  cada  uno 
se  sabe,  donde  le  aprieta  el  sapato:  y  éste, 
aprieta  mucho  y  hase  daño  en  el  juan...., 

(Se  queda  pensativo.) — 

Benigno.. — ¿Qué  Juan  será  ese?— 

José —(Contrariado.)  Apellido  me  escapa.— 

Felipe —En  el  juanete?— 

JOSÉ — (Con  alegría.)    Ahí  sapatero;  ahí  duele. — 

Felipe  .... — Pues  señor,  para  entender  á  este  mucha- 
cho, hay  que  ser  académico. 
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Veamos,  trae  la  botina. 

(José  le  entrega  la  botina;  Felipe  la  examina.) 

¿Dónde  está  la  parte  que  le  hace  daño? — 

José — (Asombrado.)  La  parte?— 

Felipe...  .—Sí;  cuál  es?— 

José........ — No  la  traigo  porque ,  se  ha  quedado  en 

el  pié  de  mi  tinienta. — 

Benigno.. — Tié  razón,  eso  está  mu  bien  dicho. — 

Felipe.... — ¡Alabado  seaDios!;  ¡quépar  de  gramáticos! 

(Felipe  se  dirige  al  mostrador,  deja  la  botina  y  re- 
gresa con  un  par  de  polacas.) — 

Benigno.. — (A  José.)  Oiga;  y  perdone  la  extrañeza:  ¿de 
qué  tierra  es  ustél  - 

JosÉ...^.... — De  Arrigorreaga,  señor. — 

Benigno.. — ¡Rin  Dios,  y  cuanta  erré*. 

Y  eso,  pa  hancia  ande  cae? — 

José — Señorío  de  Vizcaya. — 

Benigno.. — ¡Ah!,  ¡de  Vizcaya!....;  ¡vaya!,  ¡vaya!,  ¡vaya! 
Nicolasica;  el  señor  ps  de  Vizcaya;  de  la 
tierra  de  los  que  tienen  la  vista  atravesad. 

Nicolasa. — Pues  este  mira  bien. — 

Benigno.. — Porque  se  V  habrán  apañao  en  el  servicio. — 

Nicolasa.— ¡Ah!....— 

FELIPE — (Entregando  las  polacas  á  José.) 

Toma;  estas  son  las  polacas  de  tu  señora; 
y  díle  al  teniente,  que  las  botas  de  montar, 
se  las  llevaremos  esta  noche  sin  falta.   Te 

acordarás? 

José — Paréceme,  paréceme. 

Felipe....— Pues  al  avío:  anda,  muchacho;  corre  que 

te  corre,  no  se  te  olvide  la  lección  por  el 

camino. — 

JOSÉ — (Cuadrándose).    A  la  orden. — 

Felipe.  . . — Adiós. — 

José —Buenas  noches.— (Váse). 
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ESCENA  IV 


Crispina,  Nicolasa,  Felipe  y  el  tío  Benigno 


Felipe.  .  .—Cualquiera  entiende  á  estos  eúskaros  cuan- 
do entran  en  el  servicio,— 

CRISPINA. — (Desde  el  escritorio). 

Es  natural;  como  tienen  lengua  propia  y  es- 
tán acostumbrados  á  hablar  con  ella  siem- 
pre...— 

Benigno.— ¡Otra  que  Diosl;  y  yo?;  ¿con  qué  lengua  pre- 
nuncio más  que  con  lamía  propia?....;  pus, 
ende  que  rompí  á  hablar  que  m'  espicorroteo 
con  ella;  y  en  lo  respective  á  dicir  más  de  cua- 
tro verdades,  me  las  apuesto — 

CRISPINA. — (Desde  el  escritorio). 

Ya  encontré  las  medidas;  Felipe;  saca  un 
par  del  número  treinta  y  cinco.— 

Felipe...— Voy. 

(Se  dirige  hacia  el  mostrador  y  vuelve) . 

¡Ah!....;  cómo  han  de  ser?;    charolados  ó 

mate?— 
BENIGNO. — (Después  de  vacilar  un  instante) , 

No,  no;  con  hebillas.— 
Felipf.  ..—Pero... — 
Benigno. — Y  mu  relucidos;  de  esos  que  brillan  sin  nese- 

cidad  de  dales  de  betún:  (A  Nicolasa)  verdad 

tú?— 
Nicolasa. — Sí;  de  becerro. — 
Benigno. — Justo;  de  propia  piel  de  becerrico. 

(Felipe  se  dirige  al  mostrador  donde  examina  varios 
pares  de  zapatos). 

Felipe... — (Desde  el  mostrador).  Treinta  y  ocho;  treinta 
y  siete;  treinta  y  seis — 
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NlCOLASA.— (Asombrada). 

Padre;  cuéntala  atrás.— 

Benigno. — Es  pa  no  saltarse  dengun  numero. — 

Felipe.  .. — Treinta  y  cinco. 

(Entrega  á  Benigno  un  par  de  zapatos   charolados, 
de  mujer:  el  tío  Benigno  los  contempla). 

Estos  son. — 

BENIGNO. — (Meneando  la  cabeza). 

\Mu  pequeñicos  mepaicenl.., 
¿Está  usted  en  lo  cierto?.— 

Felipe...— Naturalmente;  pues  qué  quiere?:  ¿que  ten- 
ga el  mismo  pié  que  usted?. — 

Benigno.— ¡Jé,  Jé!;  pué  que  los  tenga  más  grandes.— 

Felipe....— ¡Tiene  gracia!;  un  baturro,  con  el  pié  más 
diminuto  que  una  joven  de  quince  años.— 

BENIGNO. — (Con  gran  asombro). 

¡Otra  qui  Dios!:  estonces  son   unos  zapaticos 
de  mujer. 

Felipe....— ¡Claro!— 

BENIGNO.  — (Entregando  los  zapatos  á  Felipe). 

¡Ahí...,  ¡no!...:  si  sonpa  el  cura  deCadrete.— 
Felipe....— Pero,  ¿no  ha  dicho  usted  que  eran  para  la 

sobrina?— 

Benigno.— ¡La  enredaremos?... — 

Felipe..  .—¡Si  todo  lo  dice  al  revés!— 

Benigno.  — Eso  tú;  que  cuentas^  atrás. — 

CRISPINA. — (Que  ha  salido  del  escritorio,  momentos  antes,  coge 
unos  zapatos  de  cura,  del  mostrador,  y  se  los  entrega 
al  tio  Benigno). 

Aqui  los  tiene  usted. — 
Benigno.— Ajajd:  ¡míalos,  Nicolasa! — 

(Pausa;  deja  en  el  suelo  las  alforjas). 
Entendios  pues:  agora,  yo  me  los  llevo;  uste- 
des los  apuntan;  y  cuando  mosen  Pió  baje 
del  pueblo  pa  ver  los  toros  de  la  corrida  de 
Pascua,  le  ajustarán  ustedes  las  cuentas; 
eh?— 
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Crispina.— Corriente.— 

BENIGNO.  — (Examinando  las  alforjas). 
¡  Mecachis ! . — 

Crispina.— Pero,  ¿qué  lleva  usted  ahí,  que  abulta 
tanto?— 

Benigno.. — Ande,  señora?....  ¡Ah!....;  pues,  ¡casi  nda\\ 
todos  los  encarguicos. 

Aquí,  los  bebestibles;  vayase  usted  ente- 
rando. 

(Saca  una  bota  de  vino  y  le  ofrece  á  Crispina). — 

Crispina. — No,  gracias. — 

Benigno.. — Con  voluntad  se  ofrece,  (Pausa).  Aluego  lle- 
vo, un  paquete  de  polvos  pa  hacer  gastosas; 
y  dempués,  una  botellica  pequeña  de  meleci- 
na  pa  la  crevaturica  de  la  maestra. — 

Crispina. — Será  un  frasco  de  emulsión. — 

Benigno.. — No  sé,  si  será  eso,  porque,  la  verdad  seño- 
ra; yo  no  reparo  nunca  en  etiquetas:  pero, 
en  el  papeleteo  que  me  daron,  pusia,  jarabe 
curandero  de  la  madre....  que  te....,  ¿qué  te 
juegas  á  que  no  recuerdo  agora  las  señas  de 
esa  tía...?  (Pausa). 
Y  tú,  Nicolasica? — 

Nicolasa. — ¡Inde!....  ¡no  que  no!...:  de  esa  señora  que 
pintan  por  las  esquinas,  metida  en  una  ese 
grande,  y  cosiendo  con  una  maquina. 

Felipe  . . .  .—Singer?— 

Nicolasa.— Eso:  jarabe  curativo  de  la  madre  Singer.— 

Benigno.. — Eh?,  \qyC  avispáa  qu'  es  mi  chiquial  — 

FFLIPE.... — (Con  ironía.)  ¡Sí!!...;  una  salo.... mona. — 

BENIGNO.. — (Registrando  la  otra  alforja.) 

¡Conchol...;  pus  en  esta  tampoco  se  coge. — 

Crispina. — Qué  vá?— 

Benigno..— Aquí,  un  paquete  de  bujías  este....,  éste 
voquiblo  tampoco  quiere  salir.  ¡Rediez!;  ¡ah, 
sí:  un  paquete  de  bujías  estiradicas. 
(Crispina  y  Felipe  se  rien.) 
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¡Paice  que  sus  hace  mucha  gracia?  Dem- 
pues,  una  libra  de  azucarillos,  unas  ronchicas 
de  melruza,  y  un  queso  de  bola. 

Yo,  había  puesto  con  toda  mi  idea,  la  mel- 
ruza y  los  azucarillos  encima  del  queso  de 
bola  pa  que  no  se  esgachen:  pero,  si  agora  les 

planto,  sobre,  los  zapatos    del  mosen 

¡que  no  cogen  vamos!.... 
\Pus  pensar  que  yo  hi  de  llevar  apargatas 
en  los  pies  indo  con  zapatos  nuevos  en  las 
manos,  ¡pa  el  tonto  que  se  lo  firugueA — 

Crispina. — Escuche;  dónde  van  ustedes?. — 

Benigno. — Agora,  á  dar  una  güeltecica  por  el  Coso  pa 
enseñarle  á  esta  las  -mascaras. — 

Felipe....— Entonces,  deje  la  carga  y  nosotros  la  guar- 
daremos.— 

Benigno. — ¡No  está  mal  pensao\\  ¡nada!;  pus,  ahí  queda 
eso  y...  tantas  gracias,  ¡Vaya!;  con  Dios  seña 
Crisüna;  dentro  de  media  horica  escasa  arri- 
güelvo  por  ellas. — 

Crispina.— Cuando  usted  quiera.— 

Benigno.. — Recados  al  amo. 

(A  Felipe.)   Adiós  Celipe. 

Oye;  aquella  juncioncica  que  escomenzabas  dre- 
nantes, 

(Remedando  un  abrazo.) 

¡que  se  ripital 

Arrea  p'  alante  Nicolasa. — 

(Vánse  el  tío  Benigno  y  Nicolasa.) 
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ESCENA  V 


Crispina  y  Felipe 


FELIPE — (Registra  las  alforjas  del  tío  Benigno  y  saca  una  bota 

de  vino.) 

La  sangramos? — 

Crispina.— No;  que  sería  un  abuso  de  confianza. 
Voy  á  anotar  la  salida. 

(Entra  en  el  escritorio.) — 

FELIPE — (Coloca  las  alforjas  junto  á  la  puerta  del  estableci- 
miento y  después,  se  sitúa  en  ésta,  mirando  hacia  la 
calle.) — 

(Aparece  Rosina;   viste  con  elegancia   un   traje  de 
calle,  chillón  y  llamativo.) 


ESCENA   VI 


Crispina,  Rosina  y  Felipe 


Felipe....— ¡Ole  por  las  buenas  mozas!  ¡qué  chiquilla!; 
vale  más  pesetas.... — 

Crispina.— ¡Bah!;  por  ser  para  mosen  Pío,  solo  le  cos- 
tará diez  pesetas.  Felipe. 

(Advierte  la  presencia  de  Rosina  y  sale  del  escrito- 
rio apresuradamente.) 

¡Ahí....— 
Rosina.  ..—(A  Crispina.)     Buenas  noches.— 

Crispina. — Muy  buenas:  ¿qué  se  le  ofrece?  — 
Rosina... — Al  pasar,  he  visto  en  el  escaparate,  unos 
zapatos  escotados  de  raso  blanco:  y  como 
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esta  noche  asisto  con,....  con  mi  tutor  al 
último  baile  de  la  Euterpense  ...— 

Felipe....— ¡Tan  joven  y  con  tutor!....— 

Rosina... — Pues  ¿cuándo  quiere  usted  que  lo  tenga? — 

Crispina. — ¡Ah!,  ya  comprendo;  ¿se  disfraza  usted  es- 
ta noche?— 

Rosina,  .. — Sí;  de  casta  Diana. — 

Felipe.... — De  casta,  eh?,  ¡de  casta! :  bonito  dis- 
fraz!; pero,  la  diosa  cazadora  calzaba  san- 
dalias.— 

Rosina.... — No,  no:  yo  quiero  optar  al  premio  que  la 
sociedad  otorga,  á  la  pareja  que  mejor  baile 
la  polca  de  punta  y  tacón. — 

Crispina.— ¡Muy  bien.!....— 

Felipe,...— Entonces,  su  tutor  tendrá  también  aptitu- 
des coreográficas?— 

Rosina.... — Algo  viejecilio  es;  pero,  ¡vamos!,  ¡se  mue- 
ve!, ¡se  mueve! 

(Pausa.)    Con  que,  ¿quiere  sacarme  los  za- 
patos?— 

Felipe....— A  los  pies  de  usted,  con  remuchísimo 
gusto.— 

Rosina....— No:  los  del  escaparate.— 

Felipe — (Aparte).  Yo  he  visto  á  esta  chica,  y  no  atino 

donde. 

(Se  dirige  hacia  el  escaparate  y  regresa  con  un  par 
de  zapatos  escotados  de  raso  blanco) . 

Señorita;  usted  calzará  muy  pocos  puntos. — 
Rosina.... — Treinta  y  tres  y  medio. — 
Crispina..— Pues,  son  del  treinta  y  tres.— 
Rosina.... — ¡Rien!;  ese  punto  me  apretará  un  poquillo; 
pero,   ¡como  sólo  ha  de  ser  para  esta  no- 
che!....; nada  cuesta  probar. — 
Felipe —Sí,  sí;  probemos.— 

CRISPINA.. — (Aparte  á  Felipe,  y  quitándole  los  zapatos). 

Limpíate. 
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(A  Rosina).  Señorita;  usted  no  querrá  que 
la  vean,  verdad?....:  Felipe,  trae  el  biombo. — 
Felipe....— Me  partió. 

(Felipe,  coge  el  biombo  y  lo  despliega  en  el  primer 
término  de  la  izqnierda) . — 

Crispina.. — Ahora,  siéntate  en  la  banqueta,  y  cuida- 
dito  con  mirar,  oyes?. 
(A  Rosina).  Venga  usted  señora. 

(Crispina  y  Rosina  se  colocan  delante  del  biombo 
de  forma  que,  son  visibles  para  el  público  y  no  para 
Felipe.  Rosina  se  prueba  el  zapato  escotado:  Crispina 
le  ayuda). 

Felipe....— ¡Qué  exageración!;  ¡llevarlos  celos  hasta 
semejante  extremo!....  (Indicando  un  zapato). — 

Crispina.. — (Desde  el  biombo).  Machaca  Felipe. 

(A  Rosina).  Aprieta?.— 

Rosina...— Muy  poco.— 

FELIPE.... — ¡Ah!.  (Coge  el  calzador  y  se  dirige  apresuradamente 
hacia  el  biombo). 

El  calzador.— 

Rosina  ... — ¡Imprudente! — 

Crispina. — Márchate. — 

FELIPE.... — (Volviendo  junto  á  su  mesa  de  zapatero). 

Ya  sé  quien  es;  por  los  pies  la  he  conocido. 
Sí,  no  hay  duda;  es  aquella  bailarina  que 

sale  vestida,  vestida  lo  menos  posible 

en,  «El  rapto  de  las  Sabinas». 
¡Vaya  un  palmito!.... — 
Crispina. — Alce  usted  un  poco  la  falda  para  ver  mejor 

el  efecto.— 
Felipe.... — Pues  yo  no  pierdo  el  espectáculo. 

(Coge  la  banqueta  y  se  aproxima  despacio  hacia  el 
biombo). — 

(Aparecen  en  tanto,  los  chicos  i.°  y  2.*). 

CHICO  1.°..— (A  Chico  2.°),    Agáchate. — 

CHICO  2.°.. — (Se  aproxima  marchando  á  gatas  al  sitio  donde  están 
las  alforjas  del  baturro). 
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Chico  l.V. — Ahora  no  miran.— 

CHICO  2.°.. — Coge  la  bota  de  vino  del  tío  Benigno,  y  se  reúne  con 
el  chico  i.°). 

Ya  la  tengo.— 

(Desaparecen  los  dos  chicos  llevándose  la  bota). 

Crispina..— Felipe,  qué  haces? 
Felipe  ....—Remontar. 

(Seguidamente  se  encarama  á  la  banqueta  y  se  aso- 
ma por  encima  del  biombo). 

Crispina.— ¿Y  qué  remontas?— 
Felipe....— La  banqueta. 

(Asomándose  por  la  parte  superior  del  biombo.) 

Se  puede?— 

CRISPINA. — (Sale  del  biombo  muy  enojada.) 

¡Galopín!,  ¡desvergonzado!....  baja,  ó  reñi- 
remos.— 

Felipe....— Mujer,  no  tomes  la  cosa  tan  apecho:  ¡co- 
mo si  fuera  la  primera  vez  que  se  las  veo! — 

Crispina.— ¿Y  á  quién  se  lo  cuentas?;  ¡sin  vergüenza!... 

Felipe....— Es  que  los  pies  de  esa  señorita,  pertenecen 
al  cuerpo  coreográfico.— 

Crispina.— ¡Ah!,  ¿es  bailarina?— 

Rosina.  ..—(Sale  del  biombo.)  Me  los  quedo:  envíenlos 
con  esta  dirección. 

(Saea  una  tarjeta  que  entrega  á  Crispina.)  — 

Crispina.— (Leyendo.)   Rosina  Pérez, .artista. 
Corriente.— 

F  E  LIP  E (Retira  el  biombo . ) 

¡Artista  corriente!....— 
Rosina.... — En  cuanto  á  la  factura,  como  que  no  me 

alcanza  el  dinero  del  portamonedas,  pueden 

ustedes  remitirla  á  casa  de   mi  tutor  que 

vive  muy  cerca. — 
Crispina. — ¿Quiere  usted  indicarme  el  domicilio  de 

ese  caballero?— 
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Rosina....— En  esta  misma  calle,  once  bis,  piso  pri- 
mero.— 

Felipe....— (Asombrado.)  En? — 

Crispina.— Su  gracia?— 

Rosina....— Don  Severo  Calvo.— 

Crispina.— ¡Calvo!....:— 

Felipe....— ¡Calvo!;  ¡María  Santísima!— 

Rosina....— ¡Ay!;  pero,  ¿qué  le  pasa  á  usted?— 

Felipe..  ..—No,  nada  señorita;  algo  así  como  un  ligero 
vahído;  pero,  ya  se  ha  ido.— 

Rosina.... — (Aparte.)   Me  parece  que  he  cometido  una 
ligereza:  después  de  todo.... 
Procuren  ustedes  que  no  me  falten;  queda- 
mos conformes? 

Crispina.— Sí  señora. — 

Rosina....— Pues  entonces,  con  su  permiso....:  buenas 
noches. — 

(Váse  Rosina:  Crispina  la  despide  en  la  puerta.) 


ESCENA  VII 


Crispina  y  Felipe 


Crispina.— Pero,  ¿has  oido?...;  ¡qué  escándalo!  ¡Don 
Severo!:  un  señor  tan  rígido,  tan  infle- 
xible....— 

Felipe....— Tener  una  pupila  tan...  flexible,  verdad?— 

Crispina.— ¡Miren  el  santurrón!— 

Felipe.  ...—Con  que  mi  tutor,  viejo  caduco,  moralista 
y  casado  por  añadidura,  paga   las  facturas 
de  una  bailarina?:  pues,  que  pague  también 
las  consecuencias. 
(Entra  en  el  escritorio  y  simula  extender  una  factura.) 

Crispina.— Qué  haces? 
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Felipe....— Cumplir  al  pié  de  la  letra,  las  instruccio- 
nes de  la  señorita  Rosina:  extender  la  fac- 
tura para  remitirla  á  casa  de  don  Severo.— 
Crispina.— Y  se  enterará  doña  Rosario.— 
Felipe....— De  eso  se  trata. 

(Avelino  y  Fé  aparecen  detrás  del  escaparate.) 

De  esta  hecha,  le  araña.— 

CRISPINA. — (Señalando  al  escaparate.) 

¡Ay!,  ¡mira!,  ¡mira  Felipe!:  ya  están  ahí  los 
consabidos:  la  parejita  de  recien  casados; 
todas  las  noches  hacen  lo  mismo.— 
Felipe.  ...—¡Sopla!;  ¿y  qué  hacen? 
(Sale  del  escritorio.) — ■ 

Felipe....— Cuando  pasan  por  delante  de  la  tienda,  se 
detienen  junto  al  escaparate;  señalan  no  se 
qué;  después  se  miran,  él  sonríe,  ella  sus- 
pira, y  se  alejan  haciéndose  mimos.  ¡Calla!; 
retroceden;  entran.— 

Felipe....— Encárgate  de  ellos. 

Zapatero,  á  tus  zapatos. 

(Se  sienta  junto  á  la  mesa  de  zapatero.)  — 
Aparecen   en   la   puerta,   Fé    y  Avelino    cogidos   del 
brazo.) 


ESCENA   VIII 


Crispina,  Fe,  Felipe  y  Avelino 


Avelino.. — Buenas  noches. — 
Crispina.— Muy  buenas:  pasen  ustedes.— 

(Avanzan  Avelino  y  Fe,  cogidos  del  brazo.) 

Avelino.. — (A  Fe.)   Cuidadito,  mira  donde  pisas:  así. 

Estás  fatigada  bien  mío?— 
Felipe....— (Aparte.)   ¡Malo!,  ¡malo!... 

(Empieza  á  martillar  estrepitosamente.) — 
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Fe — (Llevándose  las  manos  á  la  cabeza.) 

¡Ay,  qué  ruido  tan  irresistible! 

Por  Dios,  Avelino;  que  se  me  van  á  saltar 

las  sienes!....— 

AvELINO. . — (Deja  á  Fe,  y  se  encara  con  Felipe. 

¡En  buen  hombre!...;  no  sea  usted  tan  ma- 
chacón.... 

(Felipe  levanta  la  eabeza). 

¡Qué  veo!;  Felipe.... — 

FELIPE.... — (Estrechando  la  mano  de  Avelino). 
¡Hola,  Palomín!....— 

Avelino.. — Pero,  chico;  eres  tú?. 

(A  Fe).   Ven  acá  mujercita. 
Tengo  el  gusto  de  presentarte  á  mi  amigo 
Felipe  Núñez,  condiscípulo  antiguo,  y  zapa- 
tero inexplicable: 

(A Felipe).  Mi  esposa  Fe....,  Hita;  (A  Fe).  Y 
qué  más?.— 

Fe — De  Palomín. 

Felipe —Tanto  gusto.... — 

CRISPINA.. — (Aproximando  una  silla  de  asiento  alto). 

Siéntese  usted  doña  feita. — 

AVELINO  .. — (Con  apresuramiento). 

¡Ay,  no,  no!;  usted  me  dispensará  señora; 
pero,  necesita  una  silla  más  baja,  porque, 
hay  situaciones  y  fases  en  la  vida  de  la  mu- 
jer, en  que  no  se  pertenecen  ustedes  así 
mismas;  y  hay  que  evitar  en  lo  posible  y  con 
cariñosa  solicitud,  las  molestias  consiguien- 
tes á  ese  estado.  Comprende  usted  señora? — 

Crispina..— Sí,  sí;  entiendo. 

(Crispina  aproxima  una  sillita  baja). 

Avelino  ..—Muchas  gracias. 

(Ayuda  á  sentar  á  Fe,  con  exajerado  cuidado). 

Estás  bien? 
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Ahora,  descansa  un  ratito,  vida  mia,  des- 
cansa. 

(Crispina  y  Fe  simulan  una  conversación  aparte). 
(Avelino  y  Felipe  dialogan  aparte). 

Conque  dime  calaverón;  ¿qué  nueva  aventu- 
ra corres,  con  ese  mandil  de  cuero?. — 
Felipe.... — Hago  penitencia;  mi  tutor  me  ha  metido 
zapatero.— 

Fe — Avelino. — 

Avelino  .. — (Con  rapidez).  Voy  encanto. — 

Fe — Siéntate  á  mi  lado,  y  explica  á  esta  señora 

nuestro.... — 

Avelino  .. — Al  momento. 

(Coge  la  otra  sillita  baja  y  se  seinta  aliado  de  Fé). 

Pues,  verá  usted:  mi  esposa  y  yo,  hace  cua- 
tro meses  que  nos  hemos  casado. — 

Crispina..— Que  sea  para  bien.— 

Avelino  .. — Tantas  gracias:  no  puede  ser  para  otra 
cosa,  porque  nos  amamos  con  suma  ternu- 
ra; y  Fe  es  un  dechado  de  perfecciones;  un 
ángel.— 

Fe — ¡  Avelino!....— 

Avelino  .. — La  verdad  hijita;  no  te  ruborices.— (Pausa), 
Pues  bien  señora:  Fe,  en  sus  ratos  de  ocio 
solitario,  que  son  mis  horas  forzosas  de  ofi- 
cina, confecciona  el  canastillo.. — 

Felipe  ....—¡Canastos!....— 

Avelino  ..—En?.... 

Felipe  .... — No,  nada;  prosigue. ~ 

Avelino.. — ¡Y  si  vieran  ustedes  que  manos  tan  pri- 
morosas tiene!.... 

Pañales,  fajas,  gorras,  chambras,  camisitas, 
y  otras  prendas  más  precisas,  nada  falta  en 
aquel  diminuto  equipo:  yo  me  extasío  cuan- 
do lo  contemplo:  presiento  la  paternidad: 
¡con  sus  cintas,  sus  canesús,  sus  tiritas  bor- 
dadas, tan  lindas!,  tan   monas!....   ¡Oh!;  y 
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toda  la  ropita,  marcada  con  las  iniciales  del 
vastago  futuro:  pe, pe,  ache.  Pepito....— 
Fe — (Interrumpiendo  con  viveza.) 

Pepita.— 

Avelino..— Será  niño.— 

Fe — Será  niña.— 

Avelino..— No. 

Fe —Sí— 

Avelino..— Ya  lo  verás. 

Fe —¡Bueno!;  ya  lo  veremos.— 

Felipe..  .. — Créanme  ustedes  á  mí:  será,....  una  cria- 
tura:— 

Avelino..— (Sonriendo.)   ¡Siempre  tan  gracioso! 

(Pausa.)   Escucha  Felipe.  ¿A  que  no  sabes  de 
donde  venimos  ahora?— 

Felipe..  .. — No  adivino — 

Avelino..— Pues  venimos,...  de  comprar  una  ros- 
quilla:— 

Felipe.... — (Asombrado.)   Para  el  nene? — 

Avelino.. — Cabal:  para  cuando  le  empiecen  á  salir  los 
dientes  de  leche. 

Y  cuando  los  cambie,  yo  me  haré  un  alfi- 
ler de  corbata  con  dos  perlitas  y  un  diente 
canino, 

(A  Fe.)     Y  tú?— 

Fe —Yo,  un  par  de  pendientes  con  los  col- 
millos.— 

Felipe.  ...—¡Bravo!;  ya  veo  que  aun  después  de  casa- 
dos,  continúan  ustedes  siendo  futuros. — 

Avelino.. — Tu  te  reirás  de  mis  debilidades,  porque  no 
sabes  lo  que  es,  estar  en  vísperas  de  ser  pa- 
dre: pues  todavía  vamos  mas  lejos. — 

Felipe....— (Aparte.)    Al  Limbo,  de  seguro. — 

Avelino..— Sí;  por  eso  hemos  entrado  en  la  tienda: 
queremos  comprar  unos  zapatitos  para 
cuando  le-... — 

Fe — (Interrumpiendo  con  viveza.)  La. — 
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Avelino.. — Le...:  la?. ¡ah!,  ya  comprendo;  volvemos 

á  nuestras  discrepancias. 

(Transigiendo.)  ¡Bueno!;  para  cuando  la  cal- 
cemos.— 

Felipe,... — Por  mí,  no  hay  inconveniente. 

(Se  levanta  y  se  dirige  hacia  el  escaparate.)  — 

Fe — Que  sean  como  los  del  escaparate. 

Avelino.. — Los  más  chiquirritines. — 
Fe —Sí  los  más  monos.— 

(Felipe  regresa  con  unos  zapatitos  de  nene:  Aveli- 
no los  coge  y  enseña  á  Fe;  ambos  esposos  se  entregan 
á  trasportes  de  alegría  infantil.) 

Avelino.. — ¡Ay!....,  mira,  mira,  ¡qué  preciosidad! — 

Fe — ¡Qué  bonitos!....  estos,  sí,  estos;  pero,  con 

unas  borlüas. — 
Avelino.. — Sí,  con  unas  borlitas  — 

Crispina.— Les  cambiaremos  los  cordones;  y  cuando 
venga  el  aprendiz  los  llevará  á  casa  de  us- 
tedes.— 

Fe..., — Pero,  que  no  tarde.— 

Crispina.— Descuide  usted,  señora. 

Felipe...,— ¡Ahora  recuerdo!... — 

Avelino.  . — Qué?— 

Felipe..  ..—Necesitarán  ustedes  dos  pares.— 

Fe —  ¿Dos?— 

Felipe.... — Sí  señora;  porque,  podía  la  naturaleza, 
siempre  pródiga  en  sus  dones,  favorecerles 
con  un  par  de  gemelos,— 

Fe —¡Jesús!,  no,  no!.... — 

Avelino..— ¡Bromista!;  ¡pero  qué  cosas  tienes!  — 

Crispina. — Felipe;  apunta  el  domicilio  de  estos  se- 
ñores.— 

Avelino.. — ¡Ah,  sí!— 

FELIPE — (Entrando  en  el  escritorio.) 

Dicta  Avelino. — 
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Avelino.. — Señores  de  Palomin....  calle  de  Palome- 

que,  noventa,  último  piso. 
(A  Crispina.)    Allí  tienen  ustedes  nuestro 

nido. — 
Crispina. — Muchas  gracias. — 

Fe — (A  Avelino.)   Vamos? — 

Avelino. .—Cuando  tu  quieras.— 

Fe —Dame  el  brazo.— 

Avelino..— (A  Crispina.)   Servidor  de  usted  señora.— 

Crispina.— Y  yo  de  ustedes.— 

Avelino.. — Adiós  Felipe.— 

Felipe.... — (Saliendo  del  escritorio.)  Adiós,  Palomino. — 

Fe —Buenas  noches.— 

(Vánse  Fe  y  Avelino,  cogidos   del  brazo:  Crispina 
y  Felipe  les  acompañan  hasta  la  puerta.) 


ESCENA   IX 


Crispina  y  Felipe 


Felipe.  ...—¡Vaya  un  par  de  memos! 

Oye;  se  me  ocurre  un  proyecto  de  prime- 
ra: anda;  haz  la  lista  de  encargos  tal  cual 
yo  te  la  dicte. — 
CRISPINA. — (Entra  en  el  escritorio.) 

¿Qué  va  á  ser?— 
Felipe....— Una  broma:  escribe. 

A  casa  de  mi  tutor,  don  Severo  Calvo,  en- 
viaremos la  factura  y  los  zapatos  escotados 
de  la  bailarina.— 
Crispina.— ¡Pero  hombre!...— 
Felipe..  ..—No  hagas  caso;  tú  escribe.  (Pausa.) 

Ahora;  á  casa  de  la  bailarina,  remitiré- 


—  Su- 
mos los  zapatitos  del  nene  futuro  de  los 
Palomines. — 

Crispina.. — ¡Qué  revoltijo!— 

Felipe  .... — A  los  cónyuges  Palomín, ¡ah!,  las  bo- 
tas de  montar  del  teniente  Ruiz.— 


Crispina. 


¡Jesús! — 


Felipe.... — Calla;  no  hagas  comentarios,  Y  por  últi- 
mo; al  domicilio  del  teniente,  los  zapatos  de 
mosen  Pío. — 

Crispina. — Eres  el  mismo  demonio.— 

Felipe..  ..—Bueno,  dame  la  lista. 

(Crispina  sale  del  escritorio,  y  le  entrega  la  lista), 

Perfectamente.  Ahora.... 

(Aparece  Alejo  con  las  botas  de  montar.) 


ESCENA  X 


Cripina  Felipe  y  Alejo 


Felipe,... — (A  Alejo.)  A  punto:  ¿ves  esta  peseta?,  es 
tuya,  si  cumples  antes  de  diez  minutos  los 
encargos  que  hay  en  lista. — 

Alejo —Venga:  ¿dónde  están?— 

Felipe....— Aquí;  en  el  mostrador. 

(Alejo  examina  la  lista  y  va  colocando  los  pares  in- 
dicados, en  el  suelo.) 

¿Cuántos  pares  tienes?— 

Alejo —Cuatro;  pero,  no  sé  como  llevarlos. — 

Felipe.  ...—Espera;  mete  los  del  niño,  en  los  de  la 
mujer;  los  de  la  mujer  en  los  del  eclesiás- 
tico y  así,  caben  todos  en  las  botas  de 
montar. 
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Estás  yá?;  ahora  toma  la  factura, y  á  ga- 
lope.— 

ALEJO — (Coge  todo  el  calzado  y  se  dirige  hacia  la  puerta). 

Hasta  luego. — 

(Entran,  D.  Próspero  y  D.  Severo:  este  último  lleva 
un  envoltorio  de  papel  que  contiene  una  careta.) 


ESCENA  XI 


Crispina,  Felipe,    Alejo,  D.  Severo  y  D.  Próspero 


D.  Severo  deja  el  envoltorio  sobre  el  mostrador.) 
D.  Próspero.— (A  Alejo.)   Dónde  vas?— 

Alejo —A  llevar  los  encargos  urgentes.— 

D.  Próspero.— Vé  con  Dios,  y  no  te  duermas  por  el 
camino. 

(D.    Próspero   entra  en  el   escritorio  y  examina  los 
libros.)  — 

(Váse  Alejo.) 


ESCENA    XII 


Crispina,  Felipe,  D.  Severo  y  D.  Próspero 


FELIPE..  .. — (Aparte  á  Crispina.) 

Sospecho  que  ese  envoltorio  que  ha  traído 
mi  tutor  debe  ser  una  careta:  míralo.— 

(Crispina  se  dirige  hacia  el  mostrador  y  examina 
disimuladamente  el  envoltorio.) 

(Felipe  se  sienta  en  su  banqueta  y  continúa  hacien- 
do zapatos.) 
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D.  SEVERO. — (Observando  el  trabajo  de  Felipe.) 

¡Lo  que  es  la  juventud  de  hoy  día!;  ¡parece 
mentira!;  ¡qué  desfachatez  tan  escandalosa! 
¡Vaya  usted  á  sacar  partido  de  esta  pieza!... 
Otro,  se  avergonzaría — 

Felipe —Usted  manda. — 

D.  Severo.— Sí  señor;  mando  y  mandaré  hasta  que  se 
declare  tu  mayoría,  y  mientras  estés  bajo 
mi  autoridad,  seré  inflexible;  no  quieres 
hacer  leyes?,  pues  harás  zapatos. 

(A  D.  Próspero.)  ¡Demonio  con  el  niño!;  pe- 
ro, ¿ha  visto  usted  qué  criatura  tan  cínica?.. 

(Continúa  hablando  aparte  conD.  Próspero.) — 

CRISPINA. — (A  Felipe  en  voz  baja.) 
Lo  has  adivinado.— 

Felipe —¡Qué  tupé!— 

Crisplva  —¡Calla!;  voy  á  clavarle  una  banderilla. 

(A  D.  Severo.) — D.  Severo:  ¿no  se  disfraza 
usted?— 
D.  Severo. — ¡Horror!  já  mi  edad  cometer  tamaña  li- 
gereza! 

Al  demonio  se  le  ocurre  suponer ¡lo 

que  es  la  juventud  de  hoy  día!...  — 
Crispina. — Lo  digo,  porque  ese  envoltorio,   debe  ser 

una  careta.— 
D.  Severo.— ¡No!,  ¡no!....— 

Crispina....— Mire  usted,  como  asoma  la  oreja.— 
D.  Severo. — ¡Demonio,  demonio!...— 
Crispina.... — ¡Ah!,  es  de  demonio?... 
Con  su  permiso. 

(Coge  la  careta  y  la  examina.) 

¡Muy  bonita!...:  y  para  quién  es? — 

D.  Próspero. — ¡Bachillera!...— 

D.  Severo.— No,  no,  si  no  tiene  importancia:  la  he 
comprado,  para  darle  esta  noche  una  bro- 
ma á  mi  mujer.— 
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D.  Próspero  sale  del  escritorio  y  conversa  aparte  con 
D.  Severo.) 

(Crispina  y  Felipe  dialogan  separados  de  los  ante- 
riores.) 

(Entran  el  tío  Benigno  y  Nicolasa.) 


ESCENA  XIII 

Crispina,  Nicolasa,  Felipe,  el  tío  Benigno,  D.  Severo 
y  D.  Próspero. 


Benigno.. — Ya  hi  llegao. 

(A  Felipe.)     Tú,  Celipe;  ¿ande  has  pusido  las 
alforjicas?  — 

Crispina. — (Dan dolé  las  alforjas.)  Aquí  están. — 
BENIGNO.. — (Cógelas   alforjas,   las  examina  y  advierte  la   des- 
aparición de  la  bota.) 

¡Ah!....  ¡Rediez  qué  juadal..., 

Y  la  bota?— 
Felipe  ....—¿Es  usted  miope? — 
Benigno..— Mió,  qué? — 
Felipe —Llámela  á  ver  si  responde. — 

(Crispina  busca  en  tanto  la  bota  por  las  inmediacio- 
nes de  la  puerta.) 

Benigno.  —¡Hala!,  ¡hala!,  ¡hala!....,-  que  no  está  la  Ma- 
galena  pa  emplastos:  no  me'saques  de  mi  na- 
tural, porque  tengo  mal  caraüter. — 

Felipe — Pero,  si  yo  no  la  he  tocado. — 

Benigno.. — \Inde\....:  pus  entonces  s'habrá  escapao  ella 
sola.— 

Crispina.— No  está. — 

Benigno.. — (Colérico.)  IRin  Dios,  y  como  no  páizca...:  ¡no 
va  á  ser  jollín  el  ribullicio  que  voy  á  armar: 

pus  la  quiero  yo  poco! :  ¡tamal,  ¡como  que 

cada  uno  pone  SUS  querencias  ande  le pdicel 

Antiparte  que  es  un  recuerdo  de  familia; 
pa  eso  la  tenía  poca  voluntad,....  mi  suegra: 

3 
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\recontra\\    ¡murió   de  sus  resultas !..,..:  con 

que,  ¡si  querré  yo  á  la  prójima!  ... 
Estamos?,  ¿me  la  das  ú  sí?— 
Felipe.... —(Malhumorado.)  El  demonio  cargue  con  ella: 

he  dicho  que  no  la  tengo.— 
Crispina.. — La  han  robado;  como  estaban  las  alforjas 

junto  á  la  puerta — 

D.  PRÓSPERO. — (Encarándose  con  Crispina.) 

Es  decir,  que  no  puedo  moverme  ni  un 

instante  de    la  tienda?   Pues,  ¿qué  hacéis 

cuando  os  dejo  solos?— 
Benigno..— ¡Tamal  ¡qué  han  de  hacer!:  venga  á  darse 

abrazos  y  más  abrazos.— 

D.  SEVERO.... — (Escandalizado.)    ¡Jesús!.,.. — 

D.  Próspero.— (Sorprendido.)  Pero,  ¿qué  dice  este 
hombre? — 

Benigno...... — Yo?;  pus  lo  qu'  hi  visto:  el  señor,  abraza- 
ba á  la  dueña;  y  la  dueña  con  esos  rimilgos 
que  gastan  las  mujeres,  hacía  como  quien 
quiere  y  no  quiere,  pero  se  deja.— 

Felipe —Mientes.— 

Benigno... — A  mi  no  me  saca  de  feo  dengún  alfiñique  co- 
mo tú.— 

Felipe —  Y  á  mi  no  me  espantan  los  guapos  con 

calzón  de  rana.  — 

D.  Severo. — ¡Felipe! — 

Benigno.... — Mira,  mancebo,  no  resuelles,  porque 
ya  escomienzan  á  bailarme  una  j ótica  los 
niervos. 

Felipe —Baila,  matraco,  que  yo  te  haré  el  acom- 
pañamiento.— 

Crispina  ...—Por  Dios,  Felipe;  no  le  exasperes.— 

Benigno....— Me paice  que  si  le  mido  con  la  vara,  le 
voy  á  declarar  inútil  pa  el  servicio  por  corto 
de  talla.— 

Fflipe —  Yo  no  necesito  tomarte  las  hechuras; 

porque  ya  sé  que  tienes  un  palmo  de  len- 
gua, dos  en  las  orejas  y  que  te  has  queda- 
do  con  un  palmo  de  narices.— 

BENIGNO.... — (A  Nicolasa,  con  colérica  sorpresa.) 
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\Tepd  éitúl,  ¡qué  bochorno!:   de  un  tirón 
m"  ha  dicho,  lengudo,  orejado  y  narigudo. 
(A  Felipe.)    A  que  te  casco?— 

Felipe.  ...— ¡Gá,  hombre!....— 

Benigno.. — Que  nó?;  ya  está  dicho. 

(Benigno  enarbola  la  vara  y  trata  de  descargar  un 
golpe  sobre  Felipe:  éste,  coge  la  banqueta  sobre  la 
que  estaba  antes  sentado,  y  para  con  ella  el  golpe. 
D.  Próspero,  Crispina  y  D.  Severo  se  interponen, 
colocándose  ante  Felipe  é  impidiendo  que  el  tío  Be- 
nigno llegue  hasta  él.  Nicolasa  conteniendo  á  su  padre.) 

Apartaisus;  yo  le  enseñaré  de  modos  á  ese 
moñaco. — 

D.  Próspero. —Señor  mío;  en  mi  casa  no  se  arma  nin- 
gún escándalo. — 

Crispina —Haga  usted  el  favor  de  largarse.— 

D.  Severo —Márchese  usted  hombre.— 

Benigno, — ¡Pillo!,  ¡granuja!...— 

Felipe — ¡Matasiete!....— 

(Benigno  trata  de  agredir  de  nuevo  á  Felipe;  Nico- 
lasa atemorizada  le  contiene.) 

Nicolasa...,..— ¡Vamonos  padre!  daremos  partéala 
justicia.— 

D.  Próspero.— Repito  que  se  larguen. — 

Benigno — ¡Ya  f  atraparé  pajaro] 

Da  gracias  á  que  voy  con  esta,  y  no  quie- 
ro que  mi  chiquia  duerma  en  la  cárcel,  ¡que 
si  no!....— 

D.  Severo —Bueno,  márchese. — 

Benigno —  Ahur  a  mesmor,  á  buscar  una  pareja. — 

Felipe —Un  aparejo  te  hace  más  falta.— 

BENIGNO — (Se  planta  en   medio   déla  escena  en   actitud 

provocativa;  los  demás  callan). 

¡Rin  Diosl...;  al  primero  qué  chiste!.... 

(Pausa:  á  Nicolasa  é  indicando  á  los  demás  persona- 
jes con  ademán  despreciativo.) 

¡Míalosl;  pdicen  estáutas;  ya  s'  han  esturdecio; 
moñacos!  Arreaba  alante,  Nicolasa, — 

(Vánse  el  tio  Benigno  y  Nicolasa,) 
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ESCENA  XIV 

Crispina,  Felipe  D.  Próspero  y  D.  Severo. 


D.  Próspero.— (A  Felipe.)  Primera  y  última  vez  que 
sucede  esto  en  mi  casa. 

(A  Crispina.)  Y  tú  vén  aquí:  ¿es  cierto  lo 
que  ha  dicho  ese  hombre? 
(Pausa.)   Contesta....:  ¡Crispina!— 

Felipe —Es  cierto;  su  hija  y  yo  estamos  en  rela- 
ciones desde  hace  tres  meses,  y  dispuestos 
á  casarnos  si  usted  nos  da  su  consenti- 
miento.— 

D.  Severo....— ¡Qué  disparate!....— 

D.  Próspero.— Cómo  disparate?. 

D.  Severo.... — Pero,  usted  qué  se  figura?. — 

ü.  Próspero.— Y  usted  qué  se  ha  figurado^. — 

D.  SEVERO.... — (Escandalizado). 

¡Gran  Dios!;  ¡un  Núñez!,  ¡un  Núñez!.  ¡ca- 
sarse con  una  zapatera!....— 

D.  Próspero. — Oiga  usted;  ¿y  qué  tiene  una  aristócra- 
ta, que  no  pueda  tener  mi  chica?  (Pausa.)  qué 
tiene?,  sí;  vamos  á  verlo.— 

D.  Severo.... — ¿Casi  nada!.— 

D.  Próspero.— El  casi  sobra. 

D.  Severo....— ¡La  rama  principal  de  los  Núñez  de 
Acevedo!....! 

D.  Próspero.— No  se  ande  usted  por  las  ramas  hom- 
bre!....— 

D.  Severo....— Le  digo  que  no,  terminantemente:  mien- 
tras esté  bajo  mi  autoridad,  me  opondré  en 
absoluto,  atan  descabellado  enlace. 

D.  Próspero. — ¡Claro!;  piensa  el  fraile  que  todos  son 
de  su  aire.  Como  que  usted,  según  dicen, 
se  casó  con  doña  Rosario  por  la  dote.... — 

D.  Severo.... — Es  falso.— 

D.  Próspero.— ¡Don  Severo!....— 
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D.  Severo....— Si  señor,  una  impostura:  yo  me  casé 
por  puro  afecto;  y  en  veinte  años  de  vida 
conyugal,  nadie  puede  tacharme  la  falta 
más  leve  en  mi  proceder  de  esposo.  Sépalo 
usted,  don  Próspero. 

(Pausa:  Felipe  se  rie). 

¿Qué  significa  esa  risa,  caballerito?.— 

Crispina.— Yo  la  explicaré:  esta  noche  ha  entrado  en 
el  almacén  una  señorita  llamada  Rosina 
Pérez;  bailarina  por  más  señas,  y  ha  com- 
prado un  par  de  zapatos  escotados,  encar- 
gando que  remitiésemos  á  casa  de  usted  la 
factura,— 

D.  Severo. — (A  parte).  ¡Libera  nos  Dómine!  (A  Crispina). 
¿A  mi  casa?. — 

Crispina..— Al  once  bis  de  esta  calle,  piso  primero; 
señor  don  Severo  Calvo.  Las  señas  no  dis- 
crepan ni  un  pelo.— 

D.  Severo.— (Aparte).  Disimulemos. 

Efectivamente:  pero,  quizá  sea  una  equi- 
vocación; ó  bien,  puede  ser  una  coinciden- 
cia de  apellido;  sí,  no  hay  duda  porque, 
abundan,  abundan  mucho  los  calvos. — 

Felipe.... — Sobre  todo,  á  la  edad  de  usted,  don  Se- 
vero.— 

(Entra  Rosina  con  los  zapatitos  del  nene  Palomín, 
en  la  mano). 


ESCENA  XV 

Crispina,  Rosina,  Felipe,  D.  Próspero  y  D.  Severo 


D.  Severo.— (Al  ver  á  Rosina).  ¡Adiós!:  siempre  tan  opor- 
tuna....— 

ROSINA, .. — (Encarándose  directamente  con  Felipe  y  entregándo- 
le los  zapatos.) 

¿Es  usted  el  autor  de  esta  monería?;  ¡qué 
gracioso!....— 


Felipe.... —Muchas gracias;  favor  tan  solo,  señorita.— 
Crispina.— Y  usted,  ¿no  conoce  á  ese  caballero?.— 
Rosina.... — ¿Quién?  ¡ah!,  sí, mi  tutor. 

(A  D.  Severo).  ¡Qué  diligente!:  supongo  que 

habrás  venido  á  pagar  la  factura;  gracias 

remonín.— 
D.  Severo.— ¡Redemonio!  digo  yo.— 
Rosina.... —  ¡Ay!,  bueno  hombre,  bueno;  lo  que  tú 

quieras. 
D.  Severo. — Y  quién  te  manda  enviar  á  mi  casa  las 

facturas?— 

Rosina — ¿Será  la  primera  que  pagas?... 

D.  Severo.— Será  la  última.— 

Rosina — Hombre,  no  te   enfades:   ya  sabes  que 

necesitaba  zapatos  de  baile:  por  lo  demás 

me  parece  que  un  hombre  como  tú,  libre, 

viudo,  sin  hijos,    independiente,  en  nada 

desmerece  porque.... — 
D.  Severo.— Basta  de  chachara;  soy  casado. — 
Rosina — ¡Ah! ¡qué  contratiempo!...;  ¿y  por  qué 

no  me  lo  has  dicho  antes?— 

(Rosina  y  D.    Severo   simulan    una    conversación 
.  aparte.) 

(Entra  Alejo  precipitadamente.) 


ESCENA  XVI 


Crispina,  Rosina,  Felipe,  D.  Próspero, 
D.  Severo  y  Alejo. 


(Alejo,    Felipe,    Crispina  y  D.  Próspero)    forman 
un  grupo  aparte.) 

Alejo — Acabo  de  entregarla  factura  á  doña  Rosa- 
rio y  se  ha  puesto  hecha  un  basilisco:  si  no 
escapo  escalas  abajo,  me  despampana  con 
un  calorífero  que  llevaba^en  la  mano:  ahora 
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viene  á  marcar  los  puntos  sobre  las  íes.— 

Flipe....— ¿Viene?.... 

Alejo....— A  galope.— 

Felipe....— Ponte  en  la  puerta  y  en  cuanto  doble  la  es- 
quina.... 

CRISPINA. — (Que  momentos  antes  se  había  asomado  á  la  puerta, 

vuelve  á  la  parte  anterior  de  escena  apresuradamente.) 
¡Que  viene!,  ¡que  viene!...— 
(Alejo  se  coloca  en  la  puerta.) 

D.  Severo.— Quién? 
Crispina...— Doña  Rosario. 
D.  SEVERO. — (Desconcertado.) 

¡Rosarito;  ¡válgame  el  cielo!...:  ¡y  yo  que 
había  fingido  un  viaje  para  poderir  al  bai- 
le!.... ¡qué  va  á  ser  de  mí?.... — 

Rosina — ¡Escóndete. — 

D.  Próspero.— Sí;  debajo  del  mostrador. 

Crispina —No;  detrás  del  biombo. — 

ALEJO — (Desde  la  puerta.) 

Ahora  pasa  por  la  farmacia. — 
D.  Severo....— (Atolondrado.)  ¡Ay!...,  ¡que  ya  pasa  por  la 
farmacia!.... 
(Suplicante.)  ¡Felipe!,  ¡sálvame!... — 

Felipe —Me  dejará  usted  casar,  si  le  saco  del 

aprieto?— 
D.  Severo.....— ¡Si  hombre!,  sí!....— 

Felipe —Pues  á  ello. 

(Se  quita  su  mandil  de  zapatero  y  se  lo  pone  á  don 
Severo.)  — 

D.  Severo —¿Pero,  ¿qué  haces?— 

FELIPE — (Le  encaja  la  careta  y  le  encasqueta  una  gorra.) 

Utilizar  el  mismo  recurso  que  usted  emplea 
para  castigar  mis  faltas. 
Siéntese  en  la  banqueta;  y  ahora,  (Remedan- 
do á  D.  Severo.) 
¡D.  Severo!;  haga  usted  zapatos. — 

(D.  Severo,  se  sienta  en  la  banqueta  junto  á  la  me- 
sa de  zapatero;  coge  un  zapato  y  el  martillo  y  simula 
que  está  claveteando.) 
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(D.  Próspero,  Felipe,  'Rosina  y  Crispina,  en  toda 
la  escena  siguiente,  procurarán  colocarse  siempre  de 
forma  que  oculten  á  doña  Rosario  la  presencia  de  su 
esposo.) 

(Entra  doña  Rosario.) 


ESCENA    XVII 


Crispina,   Rosina,  D.a  Rosario,  Felipe  y  D.  Severo 
D.  Próspero  y  Alejo. 


D.a  Rosario.. — (En  tono  brusco.) 
Buenas  nuches. 

Crispina —Muy  buenas  doña  Rosario: — 

D.  Próspero.— ¡Tanto  tiempo  sin  tener  el  gusto  de 
verla!...— 

Crispina —¿Y  qué  nuevas  la  traen  por  aquí?— 

D.a  Rosario... — No;  por  lo  visto  son  viejas:  ¡pero  si 
llego  á  enterarme  antes!... 

(A  Felipe.)  Oye,  Felipe:  ¿quién  es  esa  Ro- 
sina Pérez  que  calzáis  aquí  por  encargo  de 
de  mi  marido?  Responde;  alguna  cualquier 
cosa,  verdad?— 

Rosina —Oiga,  oiga  usted  señora:  yo  soy  la  per- 
sona aludida,  y  nada  tengo  que  ver  con  los 
ingleses.— 

D.a  Rosario.— Si  todos  son  tan  espléndidos  como  mi 
marido,  ¡naturalmente!...— 

Rosina —Y  quién  es  su  marido  de  usted,  para 

alabarle  el  gusto?  — 

D.a  Rosario... — De  sobras  le  conoce. — 

Rosina — Yo?— 

D.a  Rosario.— De  sobras  sí;  porque  un  hombre   casa- 
do, solo  puede  gastar  con  mujerzuelas,  los 
restos  de  su  pudor  y  de  su  delicadeza. — 

D.  Próspero. — Pero,  á  donde  va  usted  á  parar,  doña 
Rosario?— 
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D.a  Rosario...— A  las  orejas  de  mi  marido;  que  se  las 
voy  á  arrancar  en  cuanto  le  eche  la  vista 
encima.— 

Felipe —(Riendo.) 

La  vista,  ó  las  uñas?— 

D.a  Rosario  ... — (A  Felipe.)  No  te  rías  desvergonzado; 
no  te  rías,  porque  me  harás  salir  de  quicio: 
¿dónde  está  ese  pillo?  (Pausa.) 
Acabarás  de  reírte?.... — 

Crispina —Yo  le  diré  la  verdad,  doña  Rosario: 

esa   factura    es  falsa;  la  ha  escrito  Felipe 
en  mi  presencia,  para... — 

D.a  Rosario..  .—Para  burlarse  de  mí?— 

Felipe. — Y  quién  se  había  de  figurar  que  toma- 
ría usted  la  broma  tan  á  pecho.?— 

D.a  Rosario...— ¡Tarambana!,  ¡necio!;  ¿así  se  juega 
con  la  tranquilidad  de  las  familias?:  ¿así  pa- 
gas á  tu  tutor  las  inquietudes  que  tu  porve- 
nir le  proporciona? 

Eres  un    solemnísimo     majadero;  y  en 
cuanto  mi  marido  regrese  del  pueblo,  le  da- 
ré cuenta  detallada  de  tus  entretenimientos. 
(ARosina.)    Señorita:  usted  perdone;  pero 
póngase  en  mi  lugar.... — 

ROSINA — (Con  ironía.) 

Así  lo  he  hecho. — 
D.a  Rosario. — Muchas  gracias. — 
ROSINA — (AD.  Severo,  disimuladamente.) 

Me  marcho;  ¿vendrás  esta  noche? 

(D.  Severo  mueve  la  cabeza  negativamente.) 

¡Ni  ganas!;  ¡fantoche! 

(Dirigiéndose  hacia  la  puerta.) 

Abúr,  caballeros.— 

(Antes  de  llegar  á  la  puerta,  entra  el  guardia  de  or- 
den público  seguido  de  Nicolasa  y  el  tío  Benigno.) 

(Rosina,  obligada  por  el  guardia,  retrocede.) 
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ESCENA  FINAL 


Crispina,  Rosina,  D.a  Rosario,  Nicolasa,  Felipe, 
el  tío  Benigno,  D.  Próspero,  D.  Severo,  Alejo,  el 

GUARDIA.  AVELINO  (al  final.) 


El  Guardia —¡Alto  señores,  en  nombre  de  la  au- 
toridad.— 

Benigno — De  enantes  no  quisisteis  alas  güeñas, 

pues  agora  á  las  malas. 

El  Guardia — A  ver:  como  medida  preventiva;  que 

ninguno  se  marche  del  establecimiento. — 

Benigno —(Al  guardia.)  Señor,  tío  bueno;  aquel 

(señalando  á  Felipe,)  es. — 

El  Guardia —El  delincuente?— 

Benigno .....— ¡Cá,  no  señor!,....;  el  de  la  bota.  — 

El  Guardia. —Bueno;  lo  tendré  presente. 

Ahora,  explique  usted  la  sustracción. 

Benigno — No  entiendo  ese  trúmino. 

El  Guardia —Que  explique  usted  la  desaparición 

de  la  bota. — 

Benigno — ¡Ah!;   pues  misté    señor  monipozal: 

cuando  hi  entrao  en  la  botiga,  llevaba  la  bota 
en  las  alforjas;  y  cuando  hi  salido  de  la  bo- 
tiga, el  señor  nCha  dicho  que  dejara  las  al- 
forjas; y  yo  que  nada  me  malicio,  hi  dejao 
en  la  botiga  las  alforjas. — 

El  Guardia —A  instancia  suya?  — 

Benigno — Sí  señor  á  una  istancia  como   dende 

aquí,  ande  está  aquel  cabezudico  hiciendo  za- 
patos.— 

El  Guardia —Enterados. 

(A  Felipe.)  Entregue  usted  la  prenda  á  su 
dueño.  — 

Felipe — No  la  tengo;  se  ha  extraviado;  pero 

estoy  dispuesto  á  satisfacer  su  importe. — 

Benigno — ¡Cá,  no!....;  yo  quiero  mi  bota.— 
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El  Guardia —Entonces,  no  hay  avenencia;  yo  me 

declaro  impotente;  el  juzgado  entenderá  en 
el  asunto. 

(Saca  una  libreta  y  un  lápiz.) 

(Al  tío  Benigno.)  ¿Cómo  se  llama  usted? — 
Benigno....— Yo?  Benigno  Crespo,  ordinario,   pa  ser- 
tile. — 

El  Guardia —(A  Nicolasa.)  Y  usted?— 

^Benigno. — (A  Nicolasa.)  A  tú  te  dice  Nicolasa;   con- 
testa á  este  señor  sin  vergüenza:— 

El  Guardia —No  hace  falta. 

(Anotando.)  Nicolasa  Crespo.  — 
BENIGNO. —  (Muy    asombrado.)     ¡Tamal..,;     pus  V  ha   adi- 
vinao.. 
(Señalando  á  Felipe.)  A  ese,  tómele  también  los 

dichos . 

(El  guardia  se  aproxima  á  Felipe  y  simula  tomarle 
el  nombre,  después  se  aproxima  á  Crispina  con  el 
mismo  objeto.) 

No;  á  las  señoras  no  las  apunte  porque  paice 
feo  el  comprovnetelas. 

(Pausa.)  Güeno;  ¿y  ahura  qué  saco  yo  en  lim- 
pio?; pa  qué  mus  ha  escribido  en  ese   librico? — 

El  Guardia.— Para  que  acudan  al  juzgado.— 

Benigno —¿Y  cuándo  me  devolverán  la  bota?— 

El  Guardia. — Pues,  el  día  del  juicio.— 

Benigno — \Rediez\,  ¡el  día  deljuiciol.— 

Nicolasa — ¡Indel — 

Benigno —  ¡Afmpues!,  si  nos  dejábamos  uno.— 

El  Guardia.— ¿Cuál?— 

Benigno — El  dimonio. — 

El  Guardia.— Quién?— 

Benigno —(Señalando  á  D.  Severo.)  Aquel  que  hay  allí 

con  la  cara  tapada.— 

Felipe —¡A  tierra  mi  estratagema!— 

Crispina.  ... — (Al  Guardia.)  No,  no  hay  necesidad. — 

D.  Próspero. — Es  una  máscara;  yo  respondo. — 

Rosina — Estamos  en  carnaval.— 
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El  Guardia.— Todo  es  inútil;  el  deber  me  obliga  á 
cumplir  esta  exigencia. 
(AD.  Severo.)  Descúbrase  usted,  caballero. 

(D.  Severo  coge  al  guardia  y  á  través  de  la  careta  le 
habla  al  oido.) 

¿Quién  de  ustedes  se  llama  doña  Rosario?— 
D.a  Rosario.— Servidora. — 
El  Guardia.— El  señor  afirma  que  usted  es  la  autora 

de  la  sustracción  de  la  bota.— 
D.a  Rosario.— Yo?,  ladrona?... 

¡Jesús!...   ¡á  mi  me  da  algo!   ¡infame...;  ¡qué 

vergüenza!... — 

(Cae  desvanecida,  en  los  brazos  de   Crispina  y  don 
Próspero.) 

Crispina —¡Doña  Rosario!... 

D.  Próspero.— Una  silla.— 

Crispina —¡Se  ha  desmayado! 

Felipe — Guardia;    vaya   usted  inmediatamente 

á  la  farmacia;  que  le  den  un  poco  de  azahar. 
(Sale  el  guardia  apresuradamente.) 
D.  SEVERO — (Se  ha  quitado  la  careta.) 

¡Dios  me  perdone!...— 
D.  Próspero. — No  hay  que  asustarse;  sólo  es  un   sín- 
cope.— 
Felipe —  (A  D.  Severo.)  Aproveche  la  ocasión; 

largúese  inmediatamente.— 
D.  Severo....— Pero,  ¿no  hay  peligro?— 
Felipe —No  hombre,  no;  el  peligro  lo  habrá,  si 

le  ve  cuando  recobre  el  conocimiento. — 
D.  Severo....— Tienes  razón;   en   tus  manos  la   dejo; 

Felipe  me  has  salvado;  te  casarás,  adiós; 

en  la  esquina  te  espero. — 
(Váse  D.  Severo.) 

ALEJO — (Que  estaba  en  la  puerta  entra  con  la  bota.) 

(Al  tío  Benigno.)  Tío  bueno;  un  destripa  co. 

lillas  que  había  hay  enfrente  me  ha  dado 

esta  bota. 
Felipe —Ya  vuelve.— 
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Crispina —Doña  Rosario.— 

BENIGNO —  (Empina  la  bota  que  está  vacia.) 

¡Te  pa  á  tú  no  m'  ha  dejado  ni  un  gótico;  ¡si 
quid  se  le  guelva  y  se  le  riguelva  en  el  estó- 
gamo. 

(Entra  el  guardia  con  el  frasco  de  azahar  y  se  lo  en- 
trega á  Felipe.) 

Felipe — (Al  guardia  con  ironía.)    ¡Ya  apareció  la 

bota  del  palurdo,  señor  fiscal  del  Supremo! 

El  Guardia..— Dónde?,  donde  está  el  ratero?...— 

Alejo —  Échele   usted    detrás    una  escolta  de 

guindillas;  calle  arriba  vá  diciendo,  pies 
para  qué  os  quiero.  — 

El  Guardia..— No  se  escapará.— 

(Sale  el  guardia  precipitadamente.) 

D.a  Rosario..— (Vuelve  en  sí.)— ¿Qué  me  ha  sucedido? 

(Recordando)  ¡Ah,  SÍ!.  (Mirando  á  todos  lados.) 
¿Se  ha  marchado  aquel  espantajo  calumnia- 
dor é  indecente?. 

Felipe..  .. — Sí;  el  guardia  se  lo  ha  llevado  al  cuarte- 
lillo; no  sabemos  quién  es;  aquí  nadie  lo  co- 
noce.— 

Benigno.  .—(Aparte).  ¡Rin  Dios  y  con  qué  frescura 
miente?... — 

(Entra  Avelino  con  una  bota  de  montar  en  cada 
mano.) 

Avelino — (A  Felipe.)  ¡Pero  hombre!;  ¡qué  bromas 

tan  pesadas  tienes!;  mi  mujer  se  ha  afectado 
tanto  al  verlas,  que,  ¡Dios  quiera  no  tenga- 
mos algún  contratiempo!.— 

Felipe — Perdona,"  Avelino,  ha  sido  una  distrac- 
ción,— 
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Benigno.  .—¡Vaya,  vaya!...;  mandan  ustedes  algo?,  que 

me  largo  á  mi  pueblo.— 
Felipe.,..— Escuche;  ¿no  se  deja  ningún  encarguico?— 
Benigno.  .—¡Mecachisl,  jya  lo  creo!,  el  prencipal. 


(AL    PÚBLICO) 


Antes  d'imepa  Cadrete 
lo  que  el  auto l  n¿  hadicido 
sus  diré  en  un  periquete. 
Pues...  el  chiquio  m  ha pidido 
que  t  aplaudáis  el  saínete. 
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